
		
			EL PENSAMIENTO POÉTICO

		

		
			EL PENSAMIENTO POÉTICO
CÓMO EL ARTE CONSTRUYE CONOCIMIENTO Y POR QUÉ LO NECESITAMOS

			GABRIELA LARRALDE

		

		
		Página de legales

			
				
					
				
				
					
							
							Larralde, Gabriela

							El pensamiento poético / Gabriela Larralde. - 1a ed. - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Paidós, 2026.
Libro digital,  EPUB 

							Archivo Digital: descarga
ISBN 978-950-12-1191-7

							1. Educación. I. Título.

							CDD 370

						
					

				
			

			© 2026, Gabriela Larralde

			Todos los derechos reservados

			© 2026, Grupo Editorial Paidós S.A.I.C

			Publicado bajo el sello Paidós®

			Ing. Enrique Butty 275, Piso 8, C1001AFA, C.A.B.A.

			info@ar.planetadelibros.com

			www.planetadelibros.com.ar

			1.ª edición digital: septiembre de 2026

			Versión: 1.0

			Digitalización: Proyecto 451

			ISBN 978-950-12-1191-7

			Queda hecho el depósito que previene la ley 11. 723.  No se permite la reproducción parcial o total,  el almacenamiento,  el alquiler,  la transmisión o la transformación de este libro,  en cualquier forma o por cualquier medio,  sea electrónico o mecánico,  mediante fotocopias, digitalización u otros métodos,  sin el permiso previo y escrito del editor.  Su infracción está penada por las leyes 11. 723 y 25. 446 de la República Argentina. 

			Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial. 

		

		
			

			El mundo es hermoso antes que verdadero.
El mundo es admirado antes que verificado. 
Gaston Bachelard

		

		
			

			INTRODUCCIÓN

			La pregunta complicada es: ¿qué nos enseña la literatura? Nada. La literatura no enseña nada. Los que construimos conocimiento a partir de las lecturas que hacemos y de lo que vivimos somos quienes leemos. La pregunta cierta es: ¿Qué conocimiento construimos cuando leemos literatura aunque ese no sea su fin y sobre todo más allá de la voluntad de sus autores?

			Esta es la pregunta que me vengo haciendo desde que publiqué Diversidad y género en la escuela.  (1)  Un libro aventura, que creció por sus lectores y me llevó a muchas provincias y municipios, a escuelas, a ferias de libros y a talleres en barrios. Durante estos diez años pude ver como la literatura genera preguntas, da lugar a charlas, debates y construye lazos cuando es leída en comunidad.

			Presencié cada una de esas instancias de transformación de los lectores como si estuviera asistiendo a un misterio. Y entonces me pregunté por ese misterio: 

			¿Qué tipo de conocimiento produce el arte? Sabemos que los libros transforman a quienes los leen pero rara vez nos detenemos a pensar cómo ocurre ese proceso, con qué operaciones, categorías y condiciones sociales, materiales e históricas. 

			Este libro propone correr el velo romántico que suele proteger al arte de este análisis y preguntarse por el conocimiento artístico como una forma específica, legítima y necesaria de comprensión del mundo. Como un lugar donde el pensamiento poético y la mirada de las infancias se encuentran y expanden. 

			A través del diálogo con escritoras, críticos y pensadores de distintas épocas —desde Bodoc hasta Merleau-Ponty— y del análisis comunicacional, en este ensayo indago sobre el modo en que los libros, y las artes en general, producen sentido desde lo particular hacia lo comunitario. Lejos de querer instrumentalizar el arte, son los libros los que defienden su derecho a ser investigados: desde la academia, desde un taller, desde el barrio o desde la mesita de luz de tu cama. Si bien voy a referirme mayoritariamente a mi campo de estudio, que es la literatura, muchas de las observaciones pueden ser extensibles —con sus necesarias adecuaciones— a otras artes. 

			Quisiera que este libro fuera leído como un encuentro. Me gusta una frase del filósofo indígena brasilero Ailton Krenak  (2)  que dice: si la idea del encuentro es pacificadora, alentadora y es una promesa, si al terminar el día usted dice: Hoy fue un buen día, tuve un buen encuentro, si eso fue verdad, felicitaciones, valió el día.

			Deseo que este libro promueva espacios de diálogo, intervención, disfrute, discusión, alertas y revueltas. Que las palabras sean luz y traigan sombra, que crezcan dudas como flores en primavera y preguntas como hongos en otoño, que caigan del cielo los miedos en forma de garúa y que indefectiblemente nos mojen por más paraguas que nos quieran vender.

			Este libro es una oda a mojarse. A ponernos en acción. 

			

			
				
						1. Gabriela Larralde. Diversidad y género en la escuela. Buenos Aires, Paidós, 2018.


						2. Ailton Krenak. Ideas para postergar el fin del mundo. Buenos Aires, Prometeo, 2019.


				

			
		

		
			

			CAPÍTULO 1

			EL TANQUE Y LA ROSA

			La construcción de conocimiento artístico

		

		
			¿Debe la literatura erguirse 
en defensa de la palabra atropellada? Quién, si no. 
Liliana Bodoc (3)

			Casi nadie podría oponerse a la siguiente afirmación: Leer un libro te transforma. Ahora ¿cómo sucede? Muchas conferencias y ensayos hablan sobre la importancia de la lectura con palabras hermosas pero el misterio de cómo ocurre se mantiene bien cuidado. Se protege al arte de cualquier disección. 

			Tal vez el problema sea que entendimos mal cuál es el misterio que hay que cuidar. Pensamos el arte como un auto cuyo capot no conviene levantar, cuando en realidad el arte no es el auto sino el viaje que el vehículo permite. Y entender cómo funciona, analizar sus partes, verlo temblequear en acción cuando el motor se enciende no rompe nada. Al contrario, nos vuelve más disponibles. Analizar los mecanismos del arte no es profanarlo es evitar que el viaje quede reservado para unos pocos.

			El misterio que hay que cuidar tiene que ver con aquello que el arte abre pero no termina de cerrar: lo inacabado, lo que cada lector completa. Pero no por eso tenemos que ser inciertos o inacabados nosotros al contar cómo generamos conocimiento. Ni dejar que se diga que nuestro saber es menor que otros porque no busca una verdad absoluta, generalizable.

			En 1928 Vladimir Propp  (4)  decide realizar un estudio exhaustivo acerca del cuento. Dice: Mientras que las ciencias poseen una clasificación armoniosa, una terminología unificada adoptada por congresos, un método perfeccionado por maestros y discípulos, nosotros no tenemos nada de eso. Hasta hoy seguimos enseñando en las universidades las clasificaciones que él inventó. ¿Por qué no tenemos más categorías disponibles?

			Entiendo que el arte establece una distancia contra los poderes oficiales y, entre ellos, está el conocimiento. Quienes nos dedicamos al arte tenemos ante las instituciones un reparo, una incomodidad. Luchamos contra la domesticación y entonces es lógico que analizarnos, clasificarnos y validarnos sean cuestiones que sentimos que van contra nuestras propias lógicas o contra nosotros mismos. Me gusta algo que dice la poeta y traductora argentina Diana Bellessi:  (5)  El poema nace en la violenta y amorosa acción que reclama a la lengua volver a hablar. Y al hacerlo nos obliga a revisar las leyes de la costumbre o del poder que nos contienen como sociedad. Algo en sintonía dice el lingüista y poeta peruano Mario Montalbetti:  (6)  Los poetas deconstruyen en el sentido original, derridiano del término, al dejar ver los mecanismos de poder que subyacen a todo texto y, por extensión, a toda estructura significativa. Creo que esta incomodidad ante la institución puede ser positiva, cuando se transmuta en forma de preguntas y de aperturas.

			Hace meses que se me viene una imagen a la cabeza. Nos veo dentro de un cuadro de Banksy que no existe pero que podría: Sostenemos una rosa frente a un tanque de guerra. No alcanza. Las maneras en las que nos manejamos hasta acá ahora ya no son suficientes. Y si bien entiendo que el misterio de la creación puede servirnos al momento de sentarnos a escribir, pintar, bailar, tocar, creo que perjudica la reflexión sobre nuestro hacer. Esta forma de proteger al arte no nos funciona a la comunidad artística, ni a la educadora, ni a la sociedad. 

			Generar argumentos que introduzcan al conocimiento artístico dentro de una estructura de saberes establecidos no es tarea sencilla, hay riesgo, y justamente es a favor de ese riesgo que debemos hacerlo. Estamos viviendo una época que promueve la eliminación de la mirada artística, desde lo económico, lo social, lo político y desde el avance de la tecnología. El mundo entero nos demuestra que debemos tener herramientas más sólidas para defender el derecho de niños, niñas y adolescentes al acceso a la cultura. Y esto no significa usar los modos de otros. Significa no tener miedo de explicarnos, de dar cuenta de la importancia que tiene el arte. No queremos ser el tanque de guerra pero no podemos creer que somos la rosa. Porque de hecho somos mucho más que eso. En todo caso, somos un rosal inmenso que con sus enormes troncos añosos, sus espinas pinchudas y sus pétalos rojo sangre protege el pensamiento que muchos sectores buscan destruir o porque no les importa o, más bien, porque saben el poder emancipador que tienen nuestros saberes artísticos.

			Con esto no quiero decir que el mismo autor deba dar cuenta de su propia obra pero sí que como comunidad artística educadora debemos hacerlo. No todos, no todo el tiempo. Pero a veces, algunos, algunas, algunes… Porque si nosotros no explicamos la importancia que tienen las artes, ¿quién lo va a hacer? ¿Van a venir abogados, contadores y físicos a hacer ese trabajo mientras nosotros nos encargamos solo de escribir nuestras novelas? ¿Por qué lo harían? Ellos están encargados de validar sus propios conocimientos y muy bien lo hacen.

			Ahora, por qué hemos relegado tanto el espacio de legitimidad. O, más bien, por qué sigue siendo tan difícil. 

			 
			
			Sobre la valoración de saberes

			Esto supera la ficción
debe ser la realidad.
Ajo (7)

			El primer problema que tenemos es que hay saberes de primera, que son las ciencias formales —lógica, matemática— y las empíricas —física, química, biología, etc.— y hay saberes de segunda que son las ciencias sociales —sociología, comunicación, psicología, etc.—. El arte no entra en ninguna de ellas, es un saber de tercera, por no decir de cuarta. Pasa en la reunión de planificación de la escuela pero también en un asado con amigas. Hay que explicar una y otra vez la importancia del arte como generador de conocimiento. Y acá aparece una pregunta importante: ¿Quién dice qué es conocimiento? Hay una cuestión histórica y social que me parece importante recapitular brevemente. 

			La Ilustración construyó un modelo de saber (y poder) empírico basado en la experiencia y en la evidencia. Un pensamiento que seguía, más o menos, el esquema observación, inducción, deducción, prueba, evaluación. La Razón —así, en mayúscula— corrió a la Iglesia del centro de verdad de la época pero impuso su modelo racionalista que se encargó de masacrar toda aquella cosmovisión que pusiera en duda la configuración lógico-deductiva. Ese modo científico fue construido según intereses históricos produciendo un tipo de saber. Pero es importante decir que el conocimiento científico, que ha traído innumerables beneficios a nuestra humanidad y los peores horrores jamás vistos, es solo una modalidad del pensamiento. Pero no el único, ni el mejor. 

			El filósofo francés Merleau-Ponty,  (8)  en sus escritos sobre el lugar de la percepción, afirma que no se trata de negar o limitar la ciencia. Dice: Se trata de saber si ella tiene el derecho de negar o excluir como ilusorias todas las búsquedas que no proceden, como ella, por medidas, comparaciones y que no concluyen con leyes tales como las de la física clásica, encadenando tales consecuencias a tales condiciones. 

			Porque, además, es falso que en las ciencias exactas o sociales no haya aspectos particulares, ligados a la creatividad o la invención. El país entero siguió las fundamentales y divertidas transmisiones de Conicet   del fondo marino para escuchar de boca de los científicos: emoción, sorpresa, intuición, recorridos personales, humor y miedos. Sabrina Gil,  (9)  doctora argentina en Letras, asegura que ni quienes hacen ciencia son neutrales regidos solo por la razón, ni quienes hacen arte se entregan a su subjetividad individual sin limitantes. Y se pregunta: ¿En qué consiste la libertad de la que gozarían los artistas, si como sujetos sociales y como productores culturales no pueden escapar de los condicionamientos y determinaciones que afectan al resto de las personas? O bien ¿cómo se supone que los científicos controlan en forma consciente todas las dimensiones de su subjetividad?

			Las diferencias entre ciencia y arte existen. Tienen su historicidad, su actualidad y envuelven poderes y modelos de desarrollo. Pero oponerlas no tiene ningún sentido. Es abonar a un modelo económico, socioambiental y político más inútil. Una ecología del saber es la convivencia entre todos. Porque ni la ciencia es tan pava, ni el arte es tan loco. Pero hay que demostrarlo.

			
			Nuestra defensa

			Soportar el misterio
nos pide la poesía.
Diana Bellessi (10)

			¿Necesita el arte nuestra defensa? Sí. Debemos consolidar pautas para una generación de conocimiento artístico que no busque verdades absolutas sino perspectivas diversas y que valore lo inacabado. Pero cómo hacerlo si no contamos con los fondos necesarios para investigación y desarrollo. Los recursos en universidades, institutos, en las escuelas son escasos. Los sueldos siempre quedan desactualizados. Las instancias de capacitación son reducidas y los fondos a los que podemos aplicar muchas veces potencian más la creación de obra que la investigación en artes. Necesitamos políticas públicas apuntadas a la investigación que nos ayuden a descolonizar el saber de las ciencias exactas y las sociales mientras atendemos a otras urgencias y a una agenda de actualidad devastadora. 

			Este libro surge en respuesta a esa agenda de actualidad, pero también como antirrespuesta o canto. La provocación es constante cuando las políticas públicas apuntan contra los derechos de docentes, médicos, infancias, personas con discapacidad, jubilados, trabajadores, madres… y nos dejan agotadas. Es importante reaccionar. Pero si solo estamos respondiendo a los temas que se nos imponen, dejamos de lado la senda en la que venimos trabajando. Digo entonces que es una antirrespuesta porque contesta pero no solo en términos de defensa sino también en forma de acción y en línea con lo que vengo investigando hace veinte años más allá de la coyuntura pero siempre atenta a ella. 

			Mientras escribo este libro un chico de 15 años entró con un rifle a su escuela y disparó. Mató a un compañero y dejó heridos a otros. Sucedió en la provincia de Santa Fe, una de las provincias que, me consta, más trabajo tiene hecho en educación en nuestro país. El caso nos conmociona a todos, nos recuerda el episodio de Carmen de Patagones en 2004. Es difícil poner en perspectiva una tragedia tan delicada y reciente. Los medios de comunicación, ávidos de impactar más que de contextualizar, relacionan el caso con una debacle institucional de la escuela, de los estudiantes. Atacan a docentes y a familias. Ventilan intimidades de la madre, del padre. Atacan a los compañeros mostrando un video donde alguien patea al chico. Si bien no se ve la cara del chico que lo hace, ellos saben quién fue, quién pateó, quién filmó. Y el video circula sin descanso. Se ataca a la escuela y a los docentes, pero un caso así evidencia, al contrario, la utilidad y el respaldo que son las escuelas para nuestros adolescentes porque esto es una excepción. No pasa todos los años, ni todos los meses. Durante el mismo período de tiempo, 2004-2026, en los Estados Unidos hubo más de mil seiscientos tiroteos con más de quinientos muertos y más de mil cien heridos. Estamos hablando de 500 contra 4. Lo escribo en números porque visualmente es impactante. Con esto quiero decir que más allá de un montón de variables que puedan analizarse—acceso a armas, bullying, cultura de guerra, etc.—, en la Argentina son más los y las docentes y las escuelas que dan respuesta a su comunidad que las que no logran hacerlo a tiempo. Vemos el caso de cuando una escuela falla, no vemos los casi doscientos días efectivos de clase en que la Escuela acompaña a nuestros adolescentes. 

			La Ley de Educación Sexual Integral es un buen ejemplo a tomar. Argentina redujo un 60% el embarazo adolescente en los últimos veinte años en correspondencia con su sanción, lo que además repercutió fuertemente en una menor deserción escolar por parte de esas chicas que quedaban embarazadas no deseándolo. Además, entre el 70 y el 80% de niños, niñas y adolescentes que denunciaron abuso sexual dijeron haber comprendido que eran víctimas después de clases de ESI. Y estos son solo dos indicadores que hablan de peligros a los que las infancias están expuestas. Pero la ley además posibilitó trayectos de vida que cuentan con más apoyo, contención y posibilidades de desarrollo personal y comunitario en relación al género, la diversidad, la identidad, la equidad, la no violencia ni la discriminación, entre otros aspectos vitales.

			Esto muestra cómo podemos, en comunidad, instalar una agenda de derechos en las vidas de niños, niñas y adolescentes desde las escuelas. Con apoyo estatal pero también con esfuerzo y convicción en los momentos en que ese apoyo fue retirado. Nunca dejamos de sostener la ESI. Nunca dejamos a las infancias de lado. 

			Trabajar sobre el conocimiento artístico nos ayuda a pensar cómo mejorar la manera en la que acompañamos y fortalecemos trayectos de vida individuales y cómo contribuimos a la formación de comunidades sólidas que den respuesta a los problemas siempre desafiantes. Que no es otra cosa que pensar cómo

			La literatura en la construcción de conocimiento artístico

			Cuál es el camino mío
no lo entiendo un poco
Caístulo (11)

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Algunos primeros desafíos
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